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‑Simplemente, no puedo creer que estés casada con él, Annie. ‑Barry hundió los dedos en su rubia cabellera, mientras que, con ojos tristes, miraba su taza de café tostado francés.‑ No puedo creer que no haya sospechado que tú y Rain estabais saliendo y mucho menos que planeabais casaros. Dan jamás dijo ni una palabra.

‑Oliver es un hombre muy introvertido. Quería que todo se mantuviera en secreto. ‑Annie se preguntaba cuándo y cómo había adquirido esa maravillosa habilidad para decir mentirillas sociales. Ciertamente, era una aptitud muy útil. Sin embargo, sintió cierta culpabilidad. Después de todo, Barry siempre había sido la mano derecha de su hermano. Se merecía algo mejor.

Annie miró con cautela a su alrededor para cerciorarse si alguien de las muchas mesas cercanas podría llegar a escucharla. No había razones para alarmarse. La mayoría de los presentes eran turistas que habían venido a comprar en las galerías de arte, librerías y tiendas de artesanía, de la zona Pioneer Square. No conocía a nadie y aparentemente todos parecían muy ocupados en sus propios asuntos.

‑¿Introvertido? Eso se llama minimizar las cosas ‑se quejó Barry‑. Rain es un maldito misterio. Pregúntale a cualquiera. Todos dicen que es raro.

Annie sintió el incontenible deseo de defender a Oliver. Y se preguntó si en ella no estaría naciendo el instinto conyugal. ‑No es raro. Simplemente, le gusta la intimidad. No quería armar bulla ni dar lugar. a chismes, sino hasta que estuviéramos preparados para anunciar la boda Después, cuando Daniel desapareció, decidió adelantar nuestro matrimonio para apaciguar a los inversores y acreedores de Lyncroft.

‑Annie, no sé qué decir. Todo esto es tan repentino.

‑Hasta la desaparición de Daniel no había necesidad de apurarse. Además, a Oliver le gusta tomarse su tiempo para hacer las cosas.

‑Puedes decir lo que quieras. ‑Ban'y apretó los labios ominosamente.‑ La gente que se involucra en los asuntos de Oliver Rain termina hecha añicos.

Annie no hizo caso del comentario agitando suavemente la mano en el aire. La reputación de este hombre ha sido exagerada. Frunció el entrecejo cuando se le ocurrió una idea.‑ Es probable que sea así porque no necesita explicarse ante los demás. Sus habilidades para comunicarse son bastante pobres.

-No jodas.

-Pero, en serio, es muy agradable y cuidará bien de la empresa

‑¿Muy agradable? ‑Barry parecía estar a punto de vomitar su café.‑‑ Lo tomaría como una broma si no fuera porque esta situación es demasiado seria, maldita sea. Annie, Rain es peligroso. ¿No lo entiendes?

Annie sonrió para calmarlo. No es peligroso. No para nosotros, Barry. El protegerá Lyncroft Unlimited. Míralo de este modo: tenemos al pistolero más valiente del Oeste cuidando de la empresa de Daniel.

‑¿Cómo puedes ser tan ingenua? ‑Ban'y se hundió con desgano en su silla: No me gusta, Annie. Tengo tanto miedo por ti como por la empresa.

‑Si te inquieta toda esa historia de Walker Gresham, olvídalo. Conozco la versión completa.

-¿Sí? le preguntó azorado.

‑Claro. Oliver me lo contó todo. Gresham estaba en el tráfico de armas y usaba una de las empresas de Oliver para cubrirse. Oliver y Daniel lo rastrearon y lo sorprendieron una noche durante una transacción. Hubo un tiroteo y Gresham murió.

Esa es la versión de Rain. Es una pena que Dan no esté aquí para corroborarla.

‑‑¿Y tú cómo te enteraste? preguntó Annie.

Barry se encogió de hombros. ‑Alguien lo mencionó cuando se corrió la voz de que Rain era el mayor inversor de Lyncroft. Todos s preguntaban qué harta. Supongo que supo cómo proceder. Se casó con ligo. Mierda.

‑No acepto eso, Barry.

‑Lo lamento, pero ese tipo me pone nervioso. Daniel no este aquí para protegerte.

‑Yo no necesito que me protejan de Oliver.

Bany entrecerró los ojos. ‑Dime una cosa. ¿Qué harás si descubres que realmente existen motivos para temer a Rain?

Annie sorbió su café. Era obvio que Barry estaba muy preocupa do por ella. Era emocionante. Buscó una manera de mitigar su angustia, ‑Sabes que Daniel organizó la empresa de manera tal que sólo los miembros de la familia puedan poseer acciones en ella.

‑Lo sé. ‑Barry apretó la mandíbula.‑ Y tú acabas de convertir a Rain en un miembro de la familia. Le has dado parte del capital.

‑Bueno, si alguna vez tuviera razones para temer a Oliver ‑‑confió Annie‑ podría divorciarme de él. He hecho un acuerdo prenupcial por el cual él perdería el control de la empresa en caso de divorcio.

Los ojos de Barry no abandonaron el rostro de Annie ni por un segundo. Lentamente, apoyó la taza de café en el plato. ‑No había pensado en eso.

Annie hizo una mueca. ‑Créeme, Oliver está totalmente al tanto de ese acuerdo. Sabe perfectamente bien que el hecho de haberse casado conmigo no fue un medio fácil de llegar al poder en Lyncroft Unlimited.

‑Pero podría valerse de su autoridad de socio para manejar la empresa de modo tal que la situación se torne insostenible.

‑Lyncroft ya estaba en una situación insostenible. Armie se estaba exasperando.‑ Si Oliver hubiera estado de acuerdo con la venta o fusión de la empresa, se hubiera unido a los demás acreedores e inversores para presionamos más todavía. No tenía que llegar a casarse conmigo.

No estoy tan seguro al respecto. ‑Bary se frotó la nuca.Ese hombre tiene malas intenciones. Sabía que serías capaz de cualquier cosa antes de aceptar. la fusión o venta de la empresa. Y si lograbas mantenerte como estabas durante mucho tiempo, cuando los negocios

 llegaran a sus manos, la empresa estaría prácticamente arruinada. Y no tenía manera de asegurarse que sería el comprador. Rayos, te podrías haber buscado otro príncipe azul.

‑¿Y fusionarme con uno de los rivales de Rain? ‑Annie meneó la cabeza. Muy poco factible. Y Daniel se habría muerto de rabia. Mira, Bárry, tendrás que confiar en mí con respecto a esto. Sé lo que estoy haciendo. Además, esto se reducirá a la nada cuando Daniel vuelva.

Barry le tocó ligeramente la mano con ojos angustiados. ‑¿Y si él no vuelve más, Annie?

‑Volverá ‑dijo Annie.

Esa tarde, Annie entró en la cocina de diseño de su apartamento a las cinco y media. Dejó dos bolsas grandes con comestibles sobre la mesa negra y sonrió a Bolt:

‑¿Leyó mi nota? ‑preguntó.

‑Si, señora Rain.

Annie lo miró con incertidumbre. ‑Decía que no tenia que molestarse en preparar la cena de esta noche porque yo la haría.

‑El señor Rain me dio órdenes de que hiciera la cena para los dos. Yo obedezco las órdenes de él. ‑Bolt pelaba una patata con la precisión de un robot. Parecía maravillosamente eficiente con su delantal blanco inmaculado, que llevaba sobre su camisa, también blanca impecable y una corbata.

Annie se negó a dejarse intimidar por la habilidad con que Bolt manejaba el cuchillo. Era bueno, tuvo que admitir. Aparentemente era bueno para todo lo que hacia. Pero era su intención preparar la cena personalmente. Había estado esperando ese acontecimiento durante todo el día.

‑Entiendo, Bolt ‑dijo ella pacientemente‑ pero le repito que yo prepararé la cena, de modo que puede irse a su casa.

-Le repito, señora Rain, que sólo obedezco órdenes del señor Rain.

-No le caigo muy bien, ¿verdad?

Bolt cogió otra patata. ‑Mis sentimientos personales nada tienen que ver con este asunto. Yo trabajo para el señor Rain.

‑Bueno, ¿dónde está el señor Rain? ‑gruñó Annie a la imperturbable espalda de Bolt . Haré que le ordene que se vaya a su casa.

‑El señor Rain está ocupado en su estudio. No quiere que se le moleste.

Anrtie se dio la vuelta rápidamente y se encaminó hacia el pasi​llo. ‑No se molestará si me asomo un momento ordene que se vaya a su casa.

‑Está con su hermana ‑intervino Bolt de inmediato‑. Creo que es por un tema privado:

Tal como Bolt lo había vaticinado, eso detuvo a Annie. ‑Está bien. Esperaré hasta .que terminen. Luego hablaré con Oliver. Por lo pronto, deje de pelar más patatas. Prepararé tacos.

‑Cenaremos salmón a la parrilla, patas a la duquesa y alcauciles ‑dijo Bolt‑. Es una de las comidas favoritas del señor Rain.

‑Apuesto a que le gustan los tacos.

‑No, particularmente.

Annie lo miró con los ojos entrecerrados. ‑Todavía no ha probado mis tacos.

Annie se volvió y se dirigió hacia el cuarto de huéspedes, muy elegante, que le había sido asignado.

Pensó que Bolt le traería problemas. Desde que lo había conocido tuvo el presentimiento de que no le caía simpática. Debía admitir que era una experiencia nueva, pues a la mayoría de la gente le caía bien. Pero si Bolt iba a declararle la guerra, ella no se intimidaría fácilmente. Después de todo, ésa era su casa por un tiempo. No permitiría que un robot le diera órdenes.

La voz llorosa de una mujer, que se elevaba de tono ante una gran frustración, interrumpió los pensamientos de Annie. Miró hacia la puerta cerrada del estudio de Oliver. Tenía que ser Valerle, dedujo, angustiada. Por algún motivo, imaginó que la imponente y empolvada Heather no podía romper en lágrimas por una discusión con su hermano.

‑Maldito seas, Oliver. No permitiré que gobiernes más mi vida: ‑La voz desarticulada de Valerle retumbó a través de la puerta.Amo a Carson y si me pide que me case con él, lo haré.

Annie no llegó a escuchar la respuesta de Oliver, pero eso no le llamó la atención. Dudaba mucho que Oliver fuera capaz de elevar la voz, por grave que fuera la provocación o su ira. Controlaba muy bien sus emociones.

No quiero escuchar lo que pasó después de que papá se fuera. Ya he escuchado ese cuento más de un millón de veces. ‑Valerle abrió bruscamente la puerta del estudio y salió corriendo al pasillo.

-Es una historia antigua ‑le gritó por encima del hombro con la voz entrecortada‑. Sybil tiene razón. No puedes olvidar el pasado.

‑Ya basta, Valerte ‑se oyó la voz de Oliver desde la oscuridad del estudio. Su tono no fue rudo, sino tan implacable como siempre. 

‑Me da pena tu esposa ‑declaró Valerie apasionadamente. Temblaba por la ira que la dominaba‑. ¿Todavía no sabe que se ha casado con un hombre que hace girar su vida en torno de lo que sucedió hace quince años?

Valerie no aguardó respuesta. Giró sobre sí rápidamente enjugándose las lágrimas de los ojos.

Se llevó por delante a Annie cuando trató de esquivarla. 

-Annie. Dios mío.

-Discúlpame. –La ayudó a recuperar el equilibrio.- ¿Estás bien?

-Sí. No. Sólo quiero irme de aquí. –Valerie la empujó para seguir su camino.- Espero que sepas lo que has hecho al casarte con mi hermano, Annie. Creo que lo lamentarás mucho, mucho.

Valerie salió corriendo por el pasillo. Annie se quedo mirándola mientras se alejaba. Pocos momentos después escuchó que se abría la puerta principal y que inmediatamente se cerraba con un ruido. Annie se volvió hacia ele studio y miró en su interior.

Oliver estaba sentado, inmóvil, detrás de su escritorio esmaltado en negro. La luz halógena sólo iluminaba sus manos, dejándole el resto del cuerpo en penumbras.

Annie avanzó un paso y se detuvo al llegar a la puerta. En un rincón de la sala, cerca del jardín de rocas, estaba el leopardo agachado, mirándola sin pestañear como solía hacerlo Oliver para lograr el mismo efecto.

-Tu hermana parecía un tanto contrariada –aventuró Annie.

-Lo superará.

-¿Hay algo que yo pueda hacer?

-No. –Hizo una pausa y luego agregó gentilmente. –Gracias.

Annie vaciló, dándose cuenta de que Oliver le estaba cerrando las puertas en ese asunto, del mismo modo que se las había cerrado la noche anterior con el tema de Sybil. Pero tenía la sensación de que, al menos, tenía que tratar de lograr que Oliver se comunicara con los demás. -¿Te gustaría hablar de ello? A veces ayuda discutir con otra persona esta clase de cosas.

-Espero –dijo Oliver, con un esbozo de burla- que no estés brindándome tu ayuda para ponerme en contacto con mis propios sentimientos.

Annie se puso furiosa. –Olvídalo. Si no quieres desahogarte, es tu problema. Pero mientras tanto, tenemos otro asunto que arreglar.

-¿De qué se trata?

-Bolt está preparando la cena.

-Es una de las obligaciones que tiene en esta casa. Es un excelente cocinero.

-No lo dudo. –Annie se cruzó de brazos y apoyó un hombro sobre el marco de la puerta. –Ese hombre es una máquina. Siempre que lo enchufes es capaz de hacer cualquier cosa. Pero esta noche, no necesitaremos un cocinero de primera clase. Quiero preparar la cena yo.

-¿Sí?

-Sí. Comeremos tacos. Ya he comprado todos los ingredientes en el mercado de Pike Place, incluso una docena de las mejores tortillas de maíz que jamás hayas probado. Pero lo primero que tienes que hacer es echar a patadas a Bolt de mi cocina.

-¿Tu cocina?

-¿Quieres que me bata a duelo con él para establecer los derechos sobre la cocina?

Oliver se puso de pie. –No. Creo que, por esta tarde, ya ha habido bastantes dramas en esta casa. Si estás segura de que quieres cocinar, le diré a Bolt que se vaya a su casa.

Annie sonrió llena de satisfacción. Era una pequeña batalla, la mujer contra el robot, pero ella había ganado. -¿Te importa si te acompaño para observar?

Oliver arqueó una ceja mientras se encaminaba por el pasillo hacia la cocina. -¿Quieres ver derramar sangre?

-Por supuesto que no. Sólo quiero ver qué cara pone Bolt cuando se entere que yo también puedo dar órdenes aquí.

Oliver pareció pensativo. –Parece que me convertiré en un experto en esto de las cuestiones domésticas. ¿Todos los maridos tienen que pasar por cosas como éstas?

-En cualquier matrimonio hay un período de adaptación –dijo Annie.

-Lo tendré en cuenta.

Bolt levantó la vista de sus patatas cuando Oliver y Annie entraron a la cocina.

‑¿Señor?

-No necesitaremos sus servicios esta noche, Bolt. Tómese la noche libre –dijo Oliver.

Bolt miró a Annie. No hubo expresión alguna en sus ojos, pero obviamente, se había dado cuenta de que había perdido la batalla. –Só, señor.

Pero inmediatamente, Annie se sintió culpable. El pobre Bolt tenía todo el derecho del munto a sentirse usurpado. Ella era una recién en la casa. –Bueno, déjeme ayudarlo. –Se acerco al fregadero y empezó a quitar las cáscaras de patatas. -¿Por qué no se lleva las patatas a su casa? Podría usarlas para su cena.

-No, gracias sesñora Rain. –Se quitó el delantal blanco y lo colgó en la parte interior de la puerta de la alacena.

-¿Le gustaría compartir los tacos con nosotros? –le preguntó ya desesperada.

-No me gustan los tacos. –Se fue de la cocina.

Annie se sentia como si se hubiera pasado toda la tarde arrancándoles las alas a las moscas. Se volvió hacia Oliver realmente desolada. -¿Crees que se habrá molestado de verdad?

-¿Quién? ¿Bolt? –Abrió una pequeña puerta que cubría una bodega. Estudió las botellas de vino que había allí.- ¿Por qué tendría que molestarse?

-Bueno, parece que lo eché a patadas. Espero no haber heridos sus sentimientos tan profundamente.

-Nadie lo ha despedido –señalo Oliver, cortante-. Sólo le hemos dado la noche libre.

-Sí, pero no estoy segura de que lo haya tomado así.

-Annie, conseguiste lo que querías: sacarlo de tu cocina. –Oliver colocó el sacacorchos en la botella.- No tiee mucho sentido ser ganadora si al instante empiezas a sentir lástima por el perdedor.

-Una interesante filosofía de la vida. –Annie extrajo un trozo de queso Cheddar, lechuga y algunos tomates bien colorados de la bolsa de los alimentos.- ¿Tú solo llegaste a esa conclusión?

-Estoy seguro de que no soy el primero que ha pensado en eso. –Sirvió dos copas de vino tinto.

-Probablemente no. –Annie revolvió en el interior de una gaveta.- ¿Dónde está el rallador?

-No tengo idea.

-Claro. –Abrió otra gaveta y espió en el interior.- Dejas todo ese trabajo a Bolt, ¿no?

-Sí.

-Ajá,. Aquí está. –Tomó el rallador de acero inoxidable y empezó a trabajar con el queso Cheddar. Parecía no haber sido usado jamás.- ¿De dónde lo sacaste? ¿De una fábrica?

-¿A Bolt? Vino a trabajar conmigo hace unos tres años.

-¿Dónde trabajaba antes de hacerlo contigo? –preguntó Annie mientras rallaba el queso.

-En una empresa que se especializaba en seguridad internacional para otras empresas.

Annie frunció el entrecejo. -¿Qué hacía?

-Creo que su especialidad eran todos los arreglos de seguridad antiterrorista. Su experiencia estaba en el campo de la electrónica.

-¿Cómo Daniel?

Oliver arqueó las cejas. –Buenos, no tanto. Tu hermano era, perdón, quise decir es, un genio en el campo de la electrónica, pero nunca fue gran cosa en el tema de seguridad.

-Disiento contigo en eso –dijo Annie acaloradamente-. Mi hermano es brillante.

-Sí, ya sé. pero no en cuestiones de seguridad. Realmente, no tenía aptitudes para esto.

-Pero pudo rastrear a ese pistolero para ti.

-Encontrar a Gresham fue un accidente. Daniel dio con la prueba por casualidad. No fue en busca de ella. Daniel siempre fue demasiado confiado como para hacer trabajos de seguridad. Siempre tendía a creer que las personas eran exceletnes, de muy buenos sentimientos, a menos que le demostraran lo contrario, abiertamente.

-De acuerdo. Entonces mi hermano no es supicaz ni paranoico de nacimiento. ¿Es un delito eso?

-No es un delito, pero puede llevarte a graves errores de juicio –dijo Oliver, sumisamente-. En lo personal, yo trato de evitar esos errores.

-Con razón tienes tan pocos amigos –farfulló Annie por lo bajo.

-¿Qué?

-Nada. Cuéntame más sobre Bolt. ¿Por qué dejó su trabajo en la empresa de seguridad internacional?

-Hubo un incidente –dijo Oliver suavemente-. Mataron gente inocente. No fue culpa de Bolt, pero él se sintió responsable. Sufrió lo que comúnmente se denomina una depresión nerviosa. –Oliver bebió de su vino mientras la observaba rallar el queso.‑ Cuando logró recuperarse, había perdido a su esposa Y su trabajo.

‑Qué terrible ‑suspiró Annie-. Ahora me siento terriblemente arrepentida de haberlo echado a puntapiés de aquí. Ese pobre hombre. Ha tenido que soportar tantas cosas. Y yo vengo aquí y lo trato como a un robot.

‑Eres demasiado blanda para ciertas cosas, Annie. Bolt sobrevivirá, aunque lo hayas echado de la cocina.

Annie frunció el entrecejo y miró a Oliver. ‑¿Sabes algo, Oliver? He estado pensando

‑¿En qué?

‑En tu problema de base en esta vida.

‑No sabia que lo tenía.

‑Bueno, si, lo tienes. Tu problema es que no te molestas en explicarte ante los demás. Además, eres un poquito insensible‑ Y no tienes capacidad para comunicarte con la gente. El resultado: te has ganado la fama de ser malintencionado, misterioso y bastante arrogante.

 ‑¿Eso es problemático?

 ‑Si, lo es, especialmente, en cuestiones familiares. –Annie no levantó la mirada cuando apartó el queso y cogió un tomate.‑ Toma esa pequeña escena con Valerie como ejemplo

-Vas a arrojarme ese tomate? 

Annie se enfureció. ‑Ella estaba llorando, Oliver. 

‑Se repondrá. 

‑¿Lo crees? ‑Apoyó el tomate en la tabla para picar.‑ Mira, ya sé que no es asunto mío.

‑Cierto, no lo es.

-Pero me parece que has actuado mal en el tema de Valerle.

.‑¿De verdad? ‑Se apoyó centra la nevera. Parecía fascinado.

‑Sí, de verdad. ‑Arme comenzó a cortar el tomate en rebana​das. -¿Presumo que no te gusta su novio?

-No lo conozco. 

Annie apoyó el cuchillo sorprendida. ‑¿Me estás tomando el pe lo? ¿La atacaste con toda tu artillería pesada por ser novia de un hombre que ni siquiera conoces?  

Oliver estudió su vaso de vino. ‑Sé quién es y eso me basta.  

‑¿Y? ¿Quién es? ¿Un ex convicto? ¿Un psicópata. ¿Un crápula?  

-Es hijo de Paul Shore.  

Annie se quedó pensando en esa información mientras tomaba su copa de vino. ‑No conozco a los Shore. Jamás me he mo esos círculos. Pero sí he oído hablar de ellos. Paul Shore tiene una  importante empresa de construcción, con sede principal aquí, en Seattle. Se dedica a los grandes edificios y complejos comerciales. Esa clase de cosas.

-Entre otras.

‑Una amiga mía, que es diseñadora, está trabajando en de los Shore para la fiesta anual de arte de beneficiencia que esposa organizan todos los años. Los Shore son muy activo, ambientes locales de arte. Tienen una fundación o algo similar.

‑Sí.

‑¿Entonces qué tiene de malo el tal Paul Shore? ¿Por qué  no piensas que su hijo es una buena persona para Valerle?

Oliver tomó un sorbo de vino y lo saboreó pensativo. ‑; que como eres parte de esta familia tienes derecho a conocer un poquito de su historia.

Annie le sonrió alentadoramente y siguió cortando rebanadas de  tomate. Lo que Oliver acababa de decir no era exactamente cierto, en lo que a ella concernía, pero al menos, empezaba a abrirse. Buena señal. ‑Te escucho.

‑No es una historia muy larga. Poco después de que n se fugara, descubrí que tenía grandes deudas con unos cuantos amigos suyos. Paul Shore era uno de ellos.

‑¿Qué sucedió?

‑Fui a verlo y le pedí, en nombre de su vieja amistad con la familia, que me concediera una extensión del plazo para saldar el prestamo.

Annie se quedó quieta. ‑¿Te lo negó?

‑Me 1o negó. No me dio tiempo para arreglármelas en absoluto. Me dijo que quería que le devolviera el dinero inmediatamente, aunque eso representara vender lo único que nos quedaba, la casa. Y con el dinero de la venta sólo habría podido pagarle una parte de la deuda.

‑Sinceramente, fue una actitud muy vil por parte del señ ‑dijo Annie de inmediato‑. Debió haberse dado cuenta de familia ya estaba demasiado presionada. Si de verdad era un viejo amigo, debió haberte ayudado.

‑No voy a aburrirte con los detalles de cómo conseguí sobrevivir en esos dos primeros años hasta que pude volver a apoyar los pies en la tierra, financieramente hablando. Sólo digamos que lo logré y que Paul Shore no me dio paz y mucho menos, ayuda.

‑Entiendo. No le has perdonado el haberte dado la espalda, a ti y a tu familia también, después de la huida de tu padre.

‑No es la clase de actitud que uno pueda perdonar, Annie.

‑Vaya. ‑Colocó las rebanadas de tomate en un recipiente.Entiendo por qué no quieres a Paul Shore.

Oliver contestó el comentario con una ligera reverencia de su cabeza. Una serena satisfacción afloró en sus ojos. ‑Sabía que lo comprenderlas.

‑Y también entiendo por qué las cosas se pueden complicar un poco.

Oliver la miró con cautela. ‑¿Por qué?

‑Bueno, naturalmente, tienes mala predisposición para que te agrade el hijo de Paul Shore.

‑Sí.

‑Imagino que deseas que el novio de Valerie fuera cualquier otro.

‑Encontrara  otro novio sin duda ‑dijo Oliver

‑Puede que sí. Puede que no. ‑Annie sostenía el cuchillo en el aire mientras le mantenía muy fija la mirada.​Mientras tanto, tendrás que hacer algo generoso e inteligente.

Oliver parpadeaba lentamente, como un felino cazador que hubiera decidido que ya era hora de dejar de jugar con su presa. ‑¿Y qué es?

‑Aceptar que tu hermana es novia de un hombre que no tiene nada que ver con lo que pasó entre tú y Paul Shore hace unos cuantos años. Da una oportunidad a Carson Shore. Sólo por Valerle.

Oliver no se movió. Seguía con un hombro apoyado contra la nevera, y mirando a Annie como si hubiera sido una especie exótica de helecho. ‑Yo pondré la mesa ‑dijo por fin.

Se apartó de la nevera y empezó a revolver en alacenas y gavetas.

Annie se tragó un insulto. Tal vez sea un hombre agradable, Oliver. Al menos Valerle, está convencida de ello.

‑¿Comemos aquí, en la cocina? ‑preguntó Oliver amablemente‑. No viene al caso que usemos el comedor porque no tendremos a Bolt para que lo arregle después.

A toda marcha, Annie rodeó la mesa de la cocina para interponérsele en el camino. Estás ignorando el asunto, Oliver.

‑No hay ningún asunto aquí. ‑La esquivó y, con gran precisión, comenzó a colocar los salvamanteles individuales, los cubiertos y las servilletas sobre la mesa de cristal y metal negro de la cocina. –Pero podría haber un pequeño malentendido.

‑Lo sabia. ‑Annie se sintió triunfante. ‑Ese es todo blema. Un malentendido. Sabia que no eras irrazonable.

-Gracias.

‑Simplemente, puedes llamar a Valerle y explicarle que, principio, no podías comprender la idea de que ella fuera no Carson por los problemas que tuviste antes con la familia de é ahora tienes la ocasión de reflexionar sobre el tema y has decidído que no puedes achacar a los hijos los pecados de sus padres, que no siempre se es de tal palo tal astilla.

Lo que le diré a Valerle ‑dijo Oliver, con toda calma- es que su casamiento con Carson Shore, de realizarse, será tomada un acto de traición hacia la familia. Ya no será bien recibida por ninguno de nosotros. Además, se unirá a él, pero sin un centavo nuestro. Su nombre quedará borrado de la familia y por lo tanto, quedará desheredada.

‑¿Qué? ‑Annie se quedó mirándolo, azorada.‑ No puedes hacer eso, Oliver.

-Por supuesto que puedo hacerlo.

‑¿Y qué pasará si ella se sale con la suya y se casa con todas maneras?

-No te preocupes. No pasará.

‑¿Cómo puedes estar tan seguro de ello? ‑preguntó Annie

‑Eso es asunto mío ‑dijo Oliver‑. No te concierne.

Annie lo miró a la cara, buscando algún indicio de ternura no halló nada que la esperanzara. Sin embargo, todavía se negaba a creer que Oliver fuera tan implacable como aparentaba.

‑Esto es ridículo. No puedo creer que tengas tanta frialdad en algo como esto.

‑Creo que mientras discutimos este tema de los Shore, poc ocuparnos de otra cuestión.

‑No lo creo ‑dijo Annie.

‑Entiendo que en cuanto a ti respecta, nuestro matrimor ficticio. Pero ante los ojos del mundo, eres mi esposa, ¿no?

‑Sí. ‑Annie estaba aprendiendo a mantener la calma cuando Oliver le hablaba con ese tono tan particular.

‑Todos saben que hay ciertas cosas que mi esposa no haría.

‑¿Y cómo habrían de saberlo si nunca antes has tenido una esposa? ‑Annie se sentía complacida por ese hecho en particular.

‑Digamos que mi reputación me precede ‑dijo Oliver, siempre con la misma parsimonia‑. De todas maneras, lo que trato de explicar con todo esto es que una de las cosas que mi esposa no haría en ningún caso es la de relacionarse con alguno de los miembros de la familia Shore.

‑Yo no me relaciono con ninguno de los miembros de esa familia.

-Tenlo presente, Annie. Dure lo que dure este matrimonio, tú eres la señora Rain. Espero que actúes conforme a ello.

Ella se quedó mirándolo fijamente. ‑¿Cómo debo tomarlo?

‑Esto significa, dijo con mucha suavidad, que tu primera lealtad es hacia mí.

‑No puedo creerlo. ‑Annie golpeó una de las sartenes profesionales de Bolt contra el horno de la cocina.‑ Es lo más ridículo que he escuchado en toda mi vida. Con razón Valerie estaba tan irritada. Probablemente, le has hablado de la misma manera que me estás hablando a mí. Bueno, pero si esperas que yo acate órdenes de esa índole, Oliver, creo que te llevarás una gran sorpresa.

‑Cuando tú quieras ‑dijo Oliver‑ tienes plena libertad para terminar con este matrimonio.

Annie se quedó helada ante la amenaza. Luego, recuperó la compostura, se volvió bruscamente y lo enfrentó. Te ganaste tu reputación a la antigua, ¿no? Te esforzaste tremendamente en ello.

Oliver terminó de poner el último plato sobre la mesa y la miró. ‑Annie, prefiero comer tacos en lugar de reñir contigo.

Annie sonrió con tristeza. ‑Es porque no sabes reñir como se debe. Tú sólo das órdenes y las respaldas con amenazas. Me parece que tendrás que aprender algunas cosas respecto de cómo ser esposo; Oliver Rain. Necesitas aprender a comunicarte.

‑¿De verdad? ‑Volvió a la mesa y tomó su copa de vino.¿Quién va a enseñarme?

‑Yo ‑le contestó ella, con aspereza.

‑Mmm, puede que sea muy interesante –dijo Oliver.

